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?í toba tit ía msítima.

Juos tambores y dulzainas habiap dado por concluido

Ruy Diaz Pance eraadeiantado de la frontera Aveíe-
raao en aquella ;clas3 ; :de: combates, comprendió pronto
qae era preciso variar d3 sistema para sojuzgar las llanu-
ras: la paz le eraméeesária, porque* la-escasa gente que
aontaba bastaba apenas para' guardar Jos muros, -y con-
teaer a los habitantes de la ciudad. Hábil -y disimulado
propuso' una tregua, aceptada con imprudente franqueza
gsor los moras que aunque esforzados y .valientes se can-
daban pronto de. las penalidades de. la wda del guerrille-
ro, acostumbrados como ya estaban al reposo de sus cas-tillos y a las delicias de sus serrallos. Este dia era el úl-:/tieso de la tregua: el adelantado estaba satisfecho : los re-
'fasrzos que aguardaba habian llegado ya : era el último
\u25a0dia, y se habia celebrado por* eso con torosiy-^añas en
la ciudad: tal clase de fiestas tenia sobrado atractivo para
qae faltasen al convite, los caudillos sarracenos. -Asi es
<ps aquella tarde habia pasado alegremente entre jue-
rgas y zambras; mientras Ruy Diaz examinaba uno por

\u25a0•¿so á sus enemigos, calculaba sus recursos y su gente,

fformaba nuevos proyectos para enmendar los errores
¿satiguos.

ra una tarde del mes de marzo: el sol se
ocultaba tras las colinas de la sierra de Gi-

V^^y -) : el aire de la griaiayera empezaba

-á wific'ar la tórMosísima vega jerezana, y los campos
«.abiertos de olivos, de naranjos y granados, mostraban,

««peí aspecto lozanoy pomposo, -gñeiiliar solo á Ua her-
moso clima. -Esas campiñas estaban. desiertas sin embargo;
y los pocos yrecelosos viageros spr|feban e! paso de sus
cassadas monturas al divisar las altas torres áe. la ciudad
•que se dibujaban en blanco relieve sobre el rojizo ho-
rizante. AA A . ':-'

X granáe atrevifüiento^manifestaban los que fiados en,
sa fortuna fsubiaó aquellos .temibles aunque, .silenciosos
seaáeros. Jerez acababa de ser tomado por ios cristianos:
la eoseña cefálica Tendeaba en el minarete de la mezquita
sarracena, y los, hijas-de los .godos penetraban por vez;

..primera en/aquella ciudadque les aseguraba ei :do.minio
. -de las llanuras mas fértiles de Andalucía : pero ..-\u25a0 aun les

quedaban machas horas de combate, largas noches de vi \u25a0

guias y trabajos si habían de sacar el fruta de. conquista
tas importante. :Et territorio jerezano estaba: cubierto

\u25a0áe castillos. moros-;. sus dueños aguerridos, ayudándose
móíaamenta coa ;sabia política y constantes . ésfaerzos
dosíaaban la campiña hasta .las. mismas murallas de la
ciudad; y á -veces/ios giaeies. maros entraban por las puer-
tas mal guardadas,, corriendo las calles el ter-
ror ea los descuidados .ensílanos , .y escitando el eotu-sias- -
mo de aquella: pahlacion inquieta^ j.mahomeíaaa en su fé

.-árabe ea sai-sangre , y que con toda la vehemencia de -sa
*-»za aborrecía a los bárbaros .soldados de Leoa y de Cas-
lilia. ¡ Desgraciado del .hombre de armas que se aléisfct-
«diez pasos del recisto fortificado.! las Hechas, sarracenias"
\u25a0satas a millares^sohre su. coraza , y-satcabeza tal vez aflgEA)
\u25a0necia fija en ttnade las puertas , íékvaáa allí :por-msnoA:

-áescanocida.. ':\u25a0:\u25a0:.* A- • .. .A.. Ai

el espectáculo: la trpcmo t,„i.: • -V •*<* tregua había espirado va v todavíauu jeque moro. acoranañ a Hn
j"« , y loaavia

-go al paree r, C™I¡l^TuÍTd7l
aráñeseos q-ae lindaba casi cod el arco de la muralla Fl-fiel era mas alto que lo común de su casta I"ias anchas proporciones de los caballeros castellanos- Der "sus hermosas formas denotaban la agilidad y la ía!Zsus facciones morenas eran bellas y espresívas , y en susojos brillaba u„a energía poco común unida con un aire dedulzura se nales ctertas de un carácter resuelto al par que: melancol-tco. El albornoz encarnado tachonado de mediaslunas de. plata , ía marlota.amarilla con ribetes nebros ysu turbante blanco sobre,el cuafdescollaba una riquísima,gar¿a a de peras., mdicahaa lo -elevado de su gerarquia.A su lado; b.nlbbaei alfanje de: damasco , ceñido al cuer-po pmtfg tahalí de seda y oro: en la cintura asomabael, pum. de. gránatele «oa .daga, y.en su mano cimbrábase

üe^-b tewnaJ.anzakfgay ligera, Montaba un caballo ber-berisco i^uyas elegaaíesdueianeütre los platea-
:doaarr*eost|ue,lo adornaban: ios,ojos redondos y encar-nados,;4as orejas, pequeaas y transparentes, las piernas
-ágiles y: tfescacnadas lo -hacian conocer por una Sor deidesierto , eresida'á la sombra de «la -tienda del beduino.—\u25a0«SeSor es tarde, esclamó en voz baja el moro á sil
gefe, — la luna comienza ¿brillar*sobre el horizoBte , y
las estrellas asoman, -.entre, s'l azul del firmamento. Si te
encostrasen -aquí los cristianos, ni tu vida ni la mia....

Galla GiafFsr: si-lemespor tu -existencia , déjame so-
lo:: yo n-ó/salgo de aqui, sin Ía hija: del. nazareno : he ve-
nido 4 buscarla , y las torres de*mi castillo me verán
entrar ;con ella , ó no me-veráQ.enti-ar jamás:

"•A&ben-Gaaaa , ;tu.fiél servidor te ha seguido á los
combates; cuando -las aechas -de los cristianos caían como
el.graniao sobre muestras .cabezas, ¿le has visto alguna
vez perder el color áe su. semblante? pero tus soldados
aguardan tus. órdenes ocultos .irás «se torreón destruido:
los últimos ecos ¿de. la zambra se han perdido ha largo tiem»
po entre los ecos delzarzain: los enemigos van á cercarnos:..,

la sangre del hijo de Ábea-Abul Gazan caerá sin gloria
por la fifja.de un infiel?

IA \u25a0—- Escucha. GiafTarjlaTÍrgen cristiana es mas bella
—qne la hurí del Profeta,; sus ojos centellean como estriü»
.--rilas 'bajo \u25a0'.,él>blanüo velo que oeultaAsu rostro : ella ha de

venir ,'y'la sorpresa y .la audacia faciiitaráa mi conquista.
Tú-np -Ios-ibes., -pero si -'yo he aceptado la tregua ofre-
cida por ;el orgulloso castellano,- si he entrado en la ciu-
dad, sagrada ! sin haberla ganado con mi valor, por ella,
soIo.por,eiia ha sido , Gi«ffar : tres lunas hace que mis
ojos la vieron en. la primer-tregua , tres, lunas han pa-
sado en el "cielo , -ylos párpados de Aben Gazan no se
han cerrado al sueño, porque :en su delirante imagina-
ción cruzaba la sombi'a:;ae'rea de la -cristiana. Desierto es-
tá mi castillo , les -placeres del-*harem han saciado mis

sentidos- y fastidiado-mi- -e-o-ra-zen ,-mi alma necesita ya las
dulzuras de «n amor que nuestras voluptuosas odaliscas
no pueden dar ni comprender jamás.

— Pero señor, ella te ama?

— Ella , ella no me ha visto mas que una vez , y odia
con todo el fanatismo de su sangre goda a los sectarios
del profeta , pero ¿qué importa ? yo la enseñaré el amor,
y la saltana, la esposa de Aben-Gazan sera coronada rei-
na algún dia en el imperio de los califas. Mas.... vanas
son nuestras palabras : escucha ; es necesario combatir,
recuerda mis órdenes, ponte al frente de mis soldados;
al oir mi voz acudid, y sed lo que habéis sido: cuando es-
temos fuera de la ciudad dejadme solo: nadie me siga,

porque se perdería iaútilmen te : dad la vuelta por la sier-
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bras de la noche: su garzota sola brillaba á lo Iéjos>ceB»»-^-
telleando á los rayos de la luna : los cristianos $eg&bap¿A
ya á orillas del arroyo del sepulcro. «Oh! no, sé'eseapa^ [-"
rá» decia ;Rúy Diaz : «los mas crueles tormentos. .;.y¡Lp "

voz qnedó helada en su garganta- lleno de; asombro y^"'
de terror sopersticíosd'í habia' Visto al caballo [dey_jj___si__%

mavera.A jiz-sas*.**- ----- — je*0?***,y.
El caballo del infiel se habia perdido entre' Msoia-

. -. Y siguen^y sig-u.eB.eorriendo casrconfuiididos ios unos
'y-los* otros- hasta llegar i/un: cerro que- hacía torcer sobre
la izquierda el camino*, hacíanla;; tierra de 3 Gibalbin: por
medio; de aquella eminencia-;-, un sendero! casi impractica-
ble,conducía; i:-las. escarpadas colínas del: ASbar, y al ar-
royo del Sepislcre*. -j

Seguid , exclamó Aben-Gazán det-éBÍéndose ; seguid^
que estos perros correrán-conmigbi

Giaffar siguió coa sus compañeros? á* todo escape el
ancho- camino. de la sierra , mientras*. AbehiGazan inmó-
vil, haciendo flotarel blanco velo de la virgen para lla-
mar la- atención de los- cristianos, y repitiendo ei grito-
de. guerra de su tribu , agaardaba'íá ::sááVea'e#ígos. — « Ruy
Díaz,: yo soy Aben Gazan, hijode-Afeéa^ibul. »

«Está en nuestro poder»' exclamó- el".-.caudillo easíe-
llano: «ei perro tiene á mi hija en -sus malditos brazos;;
por ios clavos de Cristo . ahora no se escapará; Ninguno
siga; á los fugitivos: solo ei jeque puede importarme.— »

Ocupad ese-camino-, y cercad el cerro; que si logra pa-
sarlo, no tiene mas que una -senda . la que lleva al arroyo
del Sepulcro : alli se encontrará sía .salida, como un lobo.,

porque no hay csballo ni pies humanos'qae puedan sal-
tar la anchura de su corriente.- —Eero' .ni;aTjH se mueve
el -insensato : seguidme.-.» 1— -;

En efecto; inmóvil estaba el ¡n&ro al lado del cerro-
sueltas las riendas de/sucgfoap,, cont$m'p||ado coa tran-
quilos ojos y una sonrisa.':dé^a;tKfaecion :;:fos;prepgrat!7os
de sus enemigos. Envainado, el alfanje , y quieta la lanza*
en la cuja , el ináómí%:s»raceno;*ps;recía. ;: aguardaF 3a
muerte-ski; pensar en; disputar su vida;: los cristianos ya
estabáacpróximos; ia lanza-da Ruy Diaz ,/once casi alcas»
zafaa el pecho del moro y Aben-Gazsn no se movía.

«RÍBdete^re^áffl^^l^céhtóersvsó^^i^ido. El no.
ro no respondió, pero i*-c'!-ürr o -_ c: :¡c__. tocó la oreja
dé:su caballo qae partió como urs ?.t' J~ por los escar-
pados senderos del .cerro ; atónitos los cristianos se las»
zaron detrás de-*eL¡ escuch-Sficb eí eoc ¿2 su precipitado
galope por* la ¿aseaesa, senda q«eJ-Seguíá ,.,.oyendo ya el
mugido del arroyo crecido con las lluvias de ia pri~

Abén-Gazan se detuvo un momento , su hermosa erís-
, tianapáMda: y desmayada- pesaba como un cadáver sobre*
-su brazo rei'mofú.lc-GOüMft-n-ió con tristeza , y apretán-
--\u25a0dola'eon-trá^s.u .corazoV4"sdlíó;de;nueVó ; las riendas de s¡*

' brioso berberiscoi" . A *-.*" * . *

pero ay ! nuevos peligros los. esperan allí ;. porque fe-
puerta está guardada por un piquete de guerreros caste-
llanos: la impetuosa carga" de los sarracenos disminuye efe

. número de contrarios* pero no logra forzar el paso; yy&,
viene encima Ruy Diaz con sus guerreros : la suerte dé-
los moros vá á ser fatal ; mas una granizada ae Sechas-
arrojada por manos desconocidas hace morder ,el polvo á
la mayor parte de los soldados que la puerta sosteniaBj
una nueva carga del escuadrón sarraceno arrolla á Ios-
pocos que aun quedan, y los moros ya respiran porque
ya ven un horizonte inmenso estenderse ante sus ojos»
La noche habia cerrado entre tanto, pero fúlgida y pu-
ra brillaba la luna en el despejado azul del firmamento:
oiañse solo los ecos del gaÍopé"-de los caballos cansados^
y mas atra's ganando terreaosobre sus enemigos , se pre*
cipitaban los caballeros castellanos.

ra • los arroyos y los montes no os dejan paso por otro-

lado:... en cuanto á mí sé ló que debo hacer; marcha , y
que la luz del sol pueda verte á la sombra de las palme-
ras de nuestros campos.

Giaffa'r inclinó la cabeza y se retiró : Aben Gazan so-

lo guardaba la calle solitaria , y cualquiera que de lejos

hubiese visto al gefe sarraceno, le hubiera creído una es-

tatua de la guerra, un cuerpo sin vida, taiera la inmo-

vilidad de su postura, y la gallardía desu aire. El moro

parecia engolfado eu melancólicos pensamientos : sus ojos

estaban clavados en la plazuela que avecindaba la calle,

y su mano jugaba distraída con el puño del- -yataagan.

De repente se afirmó en los estribos, y. recogió las rien-

das del caballo: su cabeza.alta é inclinada eu la- actitud
de la meditación procuraba percibir algún sonido lejaoo
y confuso. No se engañaba*; los ecos-de una dulzaina-se
hicieron mas sensibles caáa.-ve>; y s.e;'oía : ya el* albor-oto,.,

de una turba descuidada! i;y* alegre que poco á^-pocoí-'sé.
acercaba á la calle: algunas: cabezas asom*ron,su : ia_-pía~ H
za ; eran pages y criados que acompañabas á; dos: señoras,;

cubiertas con largos velóse ya ;entrabá la turba por; la'ca,-^

Ue del Algarbe, y el; moro no.se habla \u25a0- 'movido aun: un

grito sonó de repente, entre el pacífico acompañamiento;- ,

el jeque habia sido visto, pero pronto como'un rayo, la.
lanza en ristre, el alftnge colgado de la mano. -derecha,:,
apareció Aben -Gazan-- ahuyentando á los ociosos , álc-s-
pages y á los prestes qae: cercaba-a; á la hija del poderoso, ;

Ruy Diaz. ;

Solas habian quedad.odáSídosdamaS/, cuyos velos cá-**;

yeron entre ia confusión y; el-alborato**:; ei semblante., de
la mas anciana era la espresion de la-eó¡erá y el orgullo;:,
mientras la mas joven,. la bella Inés, pálida como/iamííer-
te, entreabiertos los labios-.,, sin hallar en- su: temor*, un*:,

«rito , cayó arrodillada; én-séli umbral .de «su puerta; mis-
ma. El moro había echado pier/á tierra., sus*,. o jos. con-
templaron tímidamente porvus-instante; á la,, virgen cas-
tellana; al mirarla casi exánime , sus facciónescontraidas
revelaban una lucha interior, pero; esta indecisión duró
txn momento: el eco de jan ¡clarín sonó, la-, alarma por -las
calles :,.. el sarracenoiya no duda,, levanta cojíbrazo.po-
deroso á ia cristiana, y.: *lá'¿-coloeavdelanté en.su caballo
impaciente: su mano izquierda -la sostiene mientras: en ía
derecha blande la lanza y, mantiene el alfangeosolgadodel .
puno. Pero ¿qué hará? % calle/está cercada por algunos
soldados que noticiosos ¡de la aparición del moro han acu-
dido apresuradamente. ;AbeE-*Gazan no: vacila, recoge las \u25a0

riendas del bridón y procura penetrar la falange caste-
llana ; su lanza ha atravesado, ya. dos soldados; pero el
mismo Ruy Diaz acude*eon; varios de sus caballeros.. lí el,
moro tiene que retroceder;;; los cristianos van: á adelan-
tarse con furia. ¡ Alahjl Alak! grita :,el: sarraceno, y el
escuadrón de ginetes árabes oculto tráslas ruinas del an-
tiguo castillo se arroja precipitada mente sobre los cristia-
nos: nivelado está el combate ; pero la calle es estrecha',
los moros no pueden pasar*-, y cada- momento aumenta su
peligro, porque cada m:omeRto, ; trae< ! nuevos: : enemigós-á*
la lucha. El brazo de Aben%Gazan>no desmaya., no estáahora cual solia el priuiésocnla, línea ; el "tesoro qne'
guarda no le permite esppnérse :asi; /pero su- frente está
serena, y su voz domina el tumulto de la batalla ¡Por aquí!
esclama con acento de triunfo-, yse- precipita por una es-trecha callejuela ocupada por algunos soldados recien ve-nidos, á quienes sorprende la violencia del ataque: to-dos los moros se lanzan á rienda suelta tras su gefe • los
cristianos ios siguen, y entre el clamor de la pelea , el
rechinar de los cascos de los caballos en*; las piedras delas calles, la confusión de la ciudad. y las maldiciones de
los heridos, alcanzan los -moros la puerta de Gulhamar:
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Passages, qae vienen á formar, digámoslo así, una per*=
petua comunicación interior entre sus calles mas frecuen-
tadas , con gran comodidad del público y del movinaieato
de ía industria parisiense.

n un arlículo qáe publicamos en la primé*
ra serie del Semanario, dimos á conocer á
nuestros lectores estas construcciones tan
i'la capital de Francia coa el nombre de

á

my

GALERÍA CUBIERTA, S> M1B.-SAB© Bl 8, SIKflK1EI.
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piaba á sus enemigos : un momento se inclinó sobre el
arzón de la silla, y saludando con la lanza á los atóni-
tos castellanos , se perdió ágalope en la alameda de na-,
ranjos que se estendia hasta. ía torre de Ben-Abii. '-'

C

MADRID ARTÍSTICO*

orno una flecha á la otra margen del an-

«^udor frío; paso por su

.ianos hicieron la señal de la cruz por-
,' al medir con sus ojos la estension del

iaá- concebir tan misterioso salto, y su

pintaba el berberisco del jeque como una

fierhó.— El'Tnorp por su parte parecía

vresa: á la otra margen del arroyo contení-

c



El mercado ocupa una grande estension en el interior
del edificio.; Tiene 4 entradas, dos por la calle de Borda-
dores v otras dos' por la de las Hileras. Consta de tres

calles al descubierto y de cinco cubiertas. Los locales pa-
ra la venta se componen unos de tiendas con sótanos y
habitación al nivel del piso del mercado, pero que hacen
cuarto principal á la calle de las Hileras unas y á un gran
patio"interior del edificio las otras. Creemos supérfluo el
manifestar cuan útil y conveniente es á los comerciantes
de mercado tener reunidas tienda, sótano y habitacioa.
Otros locales se componen solo de tiendas muy capaces
para carne y pescado , si bien hay ademas, y aplicables
á estas tiendas, una porción de sótanos espaciosos. El res-
to del mercado se compone de cajones destinados á la ver-
dura, á la caza y á la fruta, cuyas mercancías se coloca-
rán por un orden tan conveniente al público como á los
vendedores. Las aguas llovedizas que caen sobre ía cu-
bierta de este mercado bajan por cañones de piorno á tar-
beas conducidas á las alcantarillas públicas.

Be aplaudir es el desinterés de los dueños de este es-
tablecimiento , que han sacrificado hasta cierto punto su
propia conveniencia en obsequio de la salubridad pública
y del desahogo de los concurrentes, como se conoce á la
primera ojeada que se dirige al interior dei edificio, pues
lejos de haber aumentado como podían , han disminuido
el número de tiendas y cajones , dando á estos y á aque-
llas el mayor ensanche con el fin de procurar la venti-
lación posible, y los medios de limpieza y aseo que se re-
quieren en establecimientos públicos de esta clase.

Para que nada deje que desear este mercado, tiene
un pozo de aguas abundantes en el cual se coloca una
bomba que ha de servir no solo de seguridad contra in-
cendios , sino también para regarlo diariamente y cuan-
tas veces se requiera en tiempo de verano. ,

Últimamente, después de bien examinado este edificio
atendida la irregularidad del solar, su enorme desnivel y
otros obstáculos que se han presentado al arquitecto, se
vé que este los ha salvado de la manera mas completa-
mente ¡satisfactoria; y que ha sacado el partido mas ven-
tajoso que puede exigirse. ..,,..

acreditada habilidad la idea de arquitecto del .ediScio

Debe sentirse tan solo que la circunstancia inevitable d

localidad no hayan permitido dar i esta galena mayo^
Sud, si bien tiene la muy suficiente para el tránsito

í co urrencia del público , pues á haber tenido nn pun-

to d vista conveniente se hubiera mas satis actonamente

lado del gusto correcto de los adornos, la hermosura

fe Tas formas , y la belleza y armonía de su composic.on

arquitectónica.- _ , ....... ,„„„„„
De esta breve descripción se infiere que los concur-

rentes á esta hermosa galena podrán sin salir de ella re-

correr una gran porción de tiendas con toda comodidad
libres de las lluvias y de la nieve del invierno , asi como
de los rayos abrasadores del verano, y de consiguiente
en toda estación deberá ser un lugar de lucida concur-

rencia.

M1T1©E@L0UIA [i].
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Ax^^'y odos sal)en ue una P&fte. del -agua que áé

v\^V^A/ halla reunida sobre la superficie de la tier-
ra, ya en los mares, ó ya en los rios, la-

JKE-'JiAS SJUBEg.

El edificio se compone de; ana galería cubierta de cris-
tales-y de un mercado. Este edificio hace honor á sus
dueños, pues es indudable que los Sres. Bertodano y com-
pañía , al comprar dicho solar y edificar en él invirtiendo
¡al efecto cuantiosas sumas, han hecho un interesante
servicio al vecindario de esta capital que se resiente de
falta de mercados ; y en verdad que nada hay mas repug-
nante; que el que las plazuelas que deben servir para el
tránsito y desahogo de los vecinos,, estén ocupadas 'en tér-
minos que casi á hora ninguna del dia es posible pasar
por ellas , sin la mayor incomodidad , . sin recibir malos
olores y emanaciones fétidas que inficionan el aire que
se respira , especialmente en las casas inmediatas á dichas
Ipiazuelas, tu-.io con grave perjuicio dé ia salud pública.
Por esta razou el edificio de que hablamos es un bien ma-
lerial.-y positivo para el vecindario.

La 'galería cubierta , exactamente igual álos Passa^es
de París, forma.ua departamento totalmente separado, y
está destinada al comercio de modas y vestido. Tiene 240
pies de longitud , tres entradas , una por la calle de Bor-
dadores , otra por la de las Hileras , y la tercera por el
-centro de la fachada, 'de la plazuela de Herradores. Su
pavimento está todo guarnecido de losas de piedra. Gó-
zase en ella y en sus tiendas de lá mayor claridad posi-
ble. Los portones de estas tienen 8 pies de ancho por 12
de alto, y están cubiertos de grandes cristales. Cada tien-da tiene sobre sí una pequeña habitación en piso alto yalgunas también su sótano., "

La decoración de esta galería ofrece notable novedady es de un gusto que paecle ilamarse gótico-arabesco. Secompone de pitras pareadas, carece de cornisamento,
Sia coríl de eSte

f
°Portun^ente suprimido , tiene unaS^SS, B2SBSSP y anter hos —arcos anuntadn! «£ g ° J Arrancan sobre esta faja los

SES^« «M centros las ventanas

S2Ítí2^^S*í *?#¡ alto. No
de carácter que difícilmente suele c^ S*H
senaras riela fASSÍSil™ • Conse g ulr el artista alsepararse de la observancia rigurosa de cualquiera de losgüeros de arqmtectura conocidos. Elpintor e £a he !»osa galena D. Francisco Martínez ha realzado con su (1) Ye'ase el Semanario del 5 de enero.
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Aquella costumbre tan necesaria en París por la rigi-
dez del clima y el prodigioso aumento de su comercio , no

lo es ciertamente tanto y.por razones opuestas en nues-

tra capital. Sin embargo, digimos entonces, y repetimos
ahora qae siempre es ventajoso el ensanchar el círculo de
las comodidades públicas, y dar á conocer los adelantos
de buen gusto que tan grata hacen al forastero la per-
manencia en las grandes capitales de Europa. Por eso emi-

timos en aquel artículo lo conveniente que sena aprove-

char la ocasión de buen local, y. de un propietario na-

da apocado en sus cálculos para construir mercados cu-

Herios para comestibles, y galerías para tiendas de obje-
tos de lujo. -.- '\u25a0'''\u25a0\u25a0'.

Ambos objetos, pues j se hallan realizados ya en el lo-
cal que ocupó el convento de S. Felipe Neri, y en el
día de hoy domingo 19,de abril quedará abierta al pú-
iblico la bellísima galería, y el hermoso mercado, cons-
truidos en aquel local por los señores Bertodano y com-

pañía, bajo la dirección del joven arquitecto D. Mariano
Marco-Arlu, el cual en el plan y seguimiento de esta

obra, única de su especie en nuestra capital, ha manifes-
tado una: decisión y buen gusto á que no podemos menos
de dar el debido parabién ¡Ojalá que el espacio hubiera
permitido desplegar sus ideas, adaptando á él el bello
proyecto de otra galería mas en grande que trabajó con
destino ai local derla Soledad! ,; \u25a0;: *\u25a0;:<; :y.-
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REVISTA TSATRA&p

En cuanto á las formas con que las nubes se presen-
tan á nuestra vista son tan . variadas , que es imposible
describirías, y seria ademas .un. trabajo inútil, pues no
hay persona alguna que ...no. haya tenido muchas Yeees-
ocssion de notar en las, nubes ya la.figura. de una ciudad,
ya la de un guerrero á caballo, ya la. de. una serpiente,
ú otras muchas figuras estravagantes, alas cuales es pre-
ciso conocer que ayuda también mucho nuestra propia

esta eternamente cubierta de nieves, y que ésíásTe for-man probablemente de la condensación dé las nubesque, mas ó menos concentradas, llegan á aquellas re-giones, se concebirá que las nubes pueden lie«ar á altu-ras prodigiosas. ; . t ... °
El Monte Blanco, en los Alpes-, quedes la montañamas alta de Europa , se eleva hasta 17094 pies sobre elnivel del mar; el Chimborazo que descuella entre losAndes, en la América del Sur, tiene 23377 pies de al-

tura, y todavía es mucho mayor la délos montes Hi-malayas, en Asia, pues su pico más elevado sube hasta28000 pies, ó sea cerca de legua y media dé altura ver-
tical sobre el, nivel del/Océano. Pues bien, dos viajeros:
que han subido á estas diferentes montañas, han atrá-£

vesado.muchas veces nubes que ocultaban el cielo áisisvista, y que después de haberlas pasado , las han visto
á sus pies ocultándoles la tierra ; pero á todas las. alturas
á que han subido , han hallado el suelo humedecido por
las nubes, mas ó menos espesas , que vienen á tocar en
él. Esta humedad continua , y las nieves perpetuas ouecubren las cimas de las raontaBas, y que deben provenir
de las mismas causas, surten constantemente de s<ma
á los manantiales.de los rios que regularmente bajan de
las montañas elevadas. Asi es que por- un .efecto de la in-
finita previsión de la naturaleza, en los tiempos mas se-
cos y calurosos , sirven las nubes como de canales aéreos
por los cuales se distribuye convenientemente el agua- á-
los diversos paises de la tierra.

imaginación.
Respecto á su color es indudable. que .son blancas,

ó mas bien transparentes, y que los diversos -matices
que. presentan á nuestra vista son únicamente efecto, del
modo conque, segun.su diferente, densidad, ia disposi-
ción dé sus partículas, y su posición respecto á nosotros,
reflejan ó refractan los rayos de la luz solar.

En otros artículos sucesivos hablaremos de la llu-
via, la nieve,, el roció, etc.

gso.s,. ata..,». co B B»«.m««t« J. »
dé rapares, .ÚUI.S y f-ÍTSSkÍ D.1W, parece

Si« leva consiga ».. lUM*Í*£*22*J
j,.,mn,al¡ do verano al salir eisoí, s¡> "•\u25a0\u25a0••- r ,

Sí estar el aire mas frió que ei agua. También

Ifígala -atmósfera de agua en estado de vapor , en

virtud de la acción que egerce el sol sobre. la ultima, co-

municándole un grado de calor tal, que hace g|e pasen
al estado aeriforme muchas de sus partículas..

Como, estos vapores ácueos son específicamente mas

ligeros que el aire, se elevan á la parte superior de la

atmósfera, hasta que encontrando una temperatura su-

ficiehtemente fría , se condensan/ formando vesículas pe-

queñas y, huecas como bombas de jabón , configuración
que observó Saufsure por primera vez, reconociendo

también que dichas vesiculas. se haljan siempre eminen-

teniente electrizadas. ....-\u25a0

Lós'vapores acuosos'qae se hallan en el aire pueden
encontrarse en tres estados distintos: -1.° en un estado
de' disolución perfecta, en cuyo, caso son ,absolutamente
invisibles y no turban la transparencia del, aire- 2.° en
un principio de condensación ; y %° en ua estado de, con-
densación tal, que no pudiendo ya sostenerse en el aire,
se precipitan hacia la tierra en forma, de lluvia , nieve,
granizo, etc. A., '..'.AÁ . .. A

Cuando las partículas acuosas se hallan en un estado
completo de disolución, el aire está, como hemos diclío,
claro y transparente, pero si este aire que necesaria-
mente tiene un grado de calor algo elevado para man-
tener eP agua en estado de vapor, llega á una región
de ía atmósfera cuya temperatura sea mas fria^ enton-
ces se verifica un principio de precipitación, las partí-
culas de agua se condensan y hacen visibles, y se pre-
sentan á nuestros ojos Bajo la forma de un cuerpo opaco
á que se dá el nombre de nube. Sin embargo, como
las moléculas que forman las nubes se encuentran en ellas
en un estadcrmuy tenue todavia, se mantienen suspen-
sas en el aire, á mayor ó menor altura, á no ser que
uniéndose a! agua que contienen nuevos vapores, ó de-
terminándose por otras causas la aproximación de las
partículas acuosas se formen gotas de mayor' peso esne-
eífico que el agua, en cuyo caso caen á tierra bajo una
de las formas que hemos dicho, y que examinaremos
una por una en otros artículos. ' A' '

El aire tiene diferente temperatura y por consiguiente
distinto, peso y densidad, según su altura, sobre la su-
perficie de la tierra , de donde resnlta que losVapores
se elevan también mas ó menos en la atmósfera ségun sudensidad, hasta que encuentran una capa atmosférica de
menor peso específico que ellos. Asi es que las nubes.se
forman á diferentes alturas según los diferentes grados
de densidad de ios vapores que las constituyen, y de las
capas de aire con las cuales han de ponerse en-equili-
brio , y aun después de formadas es fácil concebir que
pueden subir ó bajar en ¡a atmósfera según las altera-
donss de temperatura que puedan sufrir las diferentes
capas de -esta.

No es fácil determinar el límite de elevación á que
llegan las nubes. Algunos físicos han creido que jamas
suben á mas de 1400 pies castellanos, peré- hay muchas
razones, para creer que no es asi, pues si se considera,
que la cima de las montañas mas altas que ; se conocen

V Ú^fy)yr\ o habiendo permitido el espacio y objeto
- _<^/-—~Sí priocipaj. . ue* uaivia.Lskn.io «acer un.

—^^yy examen analítico de cada una délas
producciones dramáticas representadas en la temporada
cómica que . acaba de transcurrir , vamps á , manifestai?
ahora nuestro dictamen acerca del mérito y condiciones
no de todas "ellas, sino solamente ¡ de las quo han cauti-
vado la atención pública de un modo mas determinado
y constante. , y -. . .,-, ., ¿-[,«30!
\ No creemos fuera de propósito formar aquí,ante ;todft.
la lista de las obras originales representadas en el teatro,

del Principe durante el citado periodo.
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No ganamos para sustos;.. ...... ........v.í... ...... ......
rEl conde D. Julián....^..-.....¿^...v .................

Juan Dándolo........ ........
-xCada cual con sa razón

ttisEa redoma encantada.. ....... .i Ay.*»
A,¡*üna vieja!*,;.',¡a .;..... ....v..... ...........

Wíilidó Dólfos ....,,.........;.. ....
Don Alvaro de Luna. ..-./v.

El Pelo de la dehesa.... v.

La lealtad de una mujer ó aventuras de una- noche... .. •
El zapatero; y^el-rey^;.... U &;.-.•\u25a0\u25a0• •\u25a0>'•**•• ...... ¿.¿.-,

La Jv'isionaria.i.i.;/...íw.v^;.. s¡.C

Lances de Carnaval.. ..V.v. .
Trece son , pues.', sin contar La'Boda y el Duelo , la

Basmunda y Pruebas de amor conyugal , escritas para
"ei Liceo, ni Los cortesanos 'de D. Juan IIy algana otra
producción representada en un teatro subalterno , las

- obras dramáticas originales puestas en escena en Madrid
.durante el año. cómico de '1839 á 1840 : escaso número
por cierto para la capital de una nación donde. con tanta
facilidad se desarrolla y crece ia planta dei ingenio, pero
digno no obstante de' atención si coa el de otras épocas
se compara, y sí se tienen en cuenfa.'la. decadencia de
nuestros tea'trbs, IS faifa de actores ¿y .el desaliento v
disgusto que infunden én los ánimos los azares y des-
venturas de una guerra civil.

Entre todas las producciones citadas , la comedia de
magia titulada La Redoma, encastada es la que ha lograda
éxito mas brillante y sostenido, éxito colosal , atendidas
las circunstancias, y de que- no habia ejemplo alguno des-
de la representación de la celebre Pata de cabra. Antes
de emitir nuestro dictamen crítico acerca del mérito li-
terario de esta producción, procuraremos poner de ma-
nifiesto porque las comedias de magia obtienen fácilmen-
te un favor popular que rara vez alcanzan aun aquellas
producciones en que resplandecen prendas literarias de
grande importancia y.valia. A -„ "

Desde que algunos escritores doctrinales del siglo pa-.sado quisieron sujetar,' el, gusto público al crisol de unacrítica mas ó menos'lata y; acertada, es decir, hará ala0
mas de sesenta años,. se síildeclamando en balde contraaquella insensata preferencia, "?o> aquel tiemoo asistía elpublico coa perseverante ahinco á las representacionesáe el Mágico f,aycdarde y Marta la 'Bomomnlina , y hu-bo compañía cómica.que al paso que alimentaba el popu-lar estravío con estas producciones. ycon los dramas mi-
Mares de Cornelia y .otros. ingenios del mismo jaez, á la
sazón muy aplaudidos,, desechaba efffejp'V la Niña deMoratin. Este ejemplo y otros muchos aaálogos ocurridosen épocas recientes, no deben, por lamentables que sean,
maravillar á nadie , teniendo presente por una Darte co-
»° qwera que las compañías cómicas no puede» meností considerar al teatro, masque como templo del arte Icomo medio de especulación, se venen lanecesidad dé
áoTL 3S

! A*t d°miQaates
' Y seguir el giro que la afi-TJ e ; n —*'""«..otr. q«e el público no es

dlSeiri„^rS P*A Lmo de or-

'; ei público mira cU rSad 'T™™™ > y HJreo mas bien JSS3gfc3SfeK T iü§ar

sentidos, áb'üe orón t*9™ H"-enseñanza , si -bien '«uní \u25a0\u25a0£ aE?^ may °r *mm gS público «¡ta 2^42:2

todo genero de espectáculos , ¿cómo maravillarse- de lapredilección que concede. á las comedias de má»ia-, don-de á vanos atractivos comunes á todos los dramas , se uneel de las sorpresas y trasformaciones propias de esU cla-se de producciones ? . .
La magia reducida en la antigüedad al simple estudiode los fenómenos de la naturaleza y del arte , favorecióde un modo harto eficaz el cultivo de las ciencias natu-rales y exactas. A ella/pertenecen los prodigios de-Ar-químedes, los célebres pájaros del emperador León y

cuantos progresos estraordinários hicieron entonces la me-dicina y ia mecánica. La inclinación innata y poderosa
que en todos tiempos han manifestado lo* hombres í
cuanto sale en .la apariencia de las leyes naturales, ejer-
ció también suma preponderancia en aquellas edades re-
motas , y en esta inclinación fundó el espíritu religioso
sus maravillas y sus misterios. Sócrates consultaba" los
oráculos, y los héroes de Roma creian ver estampado sa
destino en las entrañas de las víctimas ó en los- libros de
las Sibilas!

Eí arte de la magia es tan antiguo como lo es en el
hombre la afición á las cosas sobrenaturales, pero su ín-
dole ha variado coa las épocas y con las revoluciones dg
los estados. La ciega credulidad que la ignorancia de los
pueblos bárbaros- trajo consigo, dio á la magia un giro
mas torcido é interesado, La que antes era una ciencia
noble y verdadera se convirtió ea una profesión inmun-
da pero lucrativa, que contribuyó eficazmente acimen-
tar el fanatismo religioso y las preocupaciones mas,ab-
surdas. Creyóse en la edad media que la suerte humana
dependía de los astros, y que los astros estaban ligados
& los círculos mágicos de los astrólogos,, y esplotando
estos diestramente una persuasión que nadie trataba de
combatir, se hicieron dueños de las pasiones de los prín-
cipes y magnates, y hallaron el oro que negaba la alqui-
mia á sus afanosas investigaciones.

Mas.no fue la. magia esclusivamente un medio de es-
tafa. Cultiváronla muchos de buena fé y sin mas móvil
que el amoral saber. E! célebre profesor alemán Goerres
prueba hasta la evidencia en su obra acerca de los caen"
tos populares de Alemania que el doctor Fausto que
conoce el inundo literario en la obra-maestra de Goethe,
no es'un ente imaginario por una leyenda del vulgo, sino
un -personase histórico , contemporáneo y amigo de Pa-
raceiso "ydel famoso Cornelio Agrippa, que consagró su
yida al estudio de las; ciencias ocultas. Agrippa tenia,
tanta fé en la ciencia que cultivaba, que no dudó en
afirmar en él libro primero de su tratado de oculta pki-

?lqsophia, «que bastan algunas palabras mágicas para
embravecer de repente el mar mas sereno , deseneade-
nardos vdéfrtos , parar el sol, y desprender las estrellas
'3éL firmamento....» En suma, el marques de Yillenaj
Jacobo I deJaglaterra ; el docto Reuchlin, amigo Sel
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' fictos. --. Autores.
5 D. Manuel Bretón de los Herreros.
5 D. Miguel Agustin Príncipe. " ;c l
3 D. José Zorrilla y D. Antonio García Gutiérrez.3 I). José de Zorrilla. - t- q pbe«
4 D. Juan Eugenio Hartzembusch. : A
4 D. Manuel Bretón de los Herreros. -"'

; 4 D. : Manuel Bretón de los Herreros.
" 5 p, Antonio Gil de Zarate5 - m. Manuel Bretón de los Herreros.3 O; José de -Zorrilla. .-:.-/;-;

|4 D. José de Zorrilla.
3 D. Juan Eugenio Hartzembusch.
1 D. Manuel Bretón de los Herreros.
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burch y "Laurencia titulada Peau d cine ; pero el prin-
cipal pensamiento cómico que consiste en la duplicación
del conde.de la, Viznaga. y de D. Lain , está copiado del
Aniphitryon de Moliere, Escenas enteras como la. terce-
ra, octava y novena del segundo acto y no pocas agude-
zas de diálogo están casi calcadas sobre las de esta admi-
rable comedia, y singularmente^ personage de D. Lain
tiene mas que analogía con el. festivo carácter de Sosie*
Las imitaciones del señor Hartzembusch, tienen el valor
de origínales , porque están hechas con, el acierto y cor-
rección que distinguen todas las obras de este escritor.

Fuera de esto hay en La Redoma encantada gran co-
pia de pensamientos originales que se distinguen por la
ternura ó la sublimidad , alusiones satíricas muy oportu-
nas, y algunas escenas de efecto teatral , Como la -octava
del tercer acto, dispuestas con suma delicadeza y buea
gusto. Nó podemos, sin embargo, ocultar que la estensicB
de las dos escenas del gabinete diabólico al final del se-

gundo acto nos parece demasiado larga. De la. versifica-
ción nada diremos. Pondremos, si, una muestra , y ella
será el encomio mas encarecido

Temiendo el marqués de Vil'ena que sé desvaneciese
el amor de Dorotea al verlo en su figura natural, dice:

Dorotea.

D. Enrique.
Si mi nombre ó mi figura - \u25a0

fuese lo que en mi te agrada;. ..

'
i wTía-Mirandola :, qae fue el

«kioso Erasmo; el con^ . univei .sa ¡idad de sus conocí-
asombro de su sig.o por ? *,. lbert6-el-Gr'an-
mientes; elmaüorqmn PW^g^ pueden ser, ta-

de, y otros «ff-^^:Stes,Lron, acusados
chados de : estafadores flr^i^ U¡J

ciclopedia délas 1y eles-

i ban dado un golpe mor-

?T la c "Sadde otros tiempos ,'y,las artes;cabah - .

S a SSSHSSfct por espacio de W$gg^
Su^dadde los pueblos «^«Sftgjg^ljSSS:

\u25a0tantas. veces *$g«*J**^|$S$ en bÜde
;C os mártires entre 5fe adeptos na

de
contra-las luces de la moderna filosoñ . gta el tMgoQ
la hechicería, Ya nadie compra la esclavitud ae, demomo

á costa de la salvación de su alma: acabáronlas evoca

ciones y las fórmulas misteriosas: cesó él empeño tatal

. de convertir el -plomo en o?crj : y las almas en pena vol-

Tieroná Pero pa dura, y datará mientras

exista' el poder-de la imaginación, deseo de' conocer ios

secaos- del -porvenir , y -afición vehemente á cuánto es

-difícil espiícar. Eá :ia incrédula Francia nú faltan perso-

nas qaé ;especulen lucrosamente con aquellos dos senti-

mientos innatos en el hombre', y nosotros mismos hé=
- mes visitado por curiosidad : á la. célebre Mi:elle Lenor-
Hiánt> qué sé há .enriquecido ejerciendo el pretendido
arte de la adivinación. \u25a0'[ " '; . ".- "... . í.... .j

- - ¿Como- hemos, pues, de admirarnos de que guste el
público- con-predileccioh de las comedias de magia , sien-
do, como io son", íaesplicables para la .mayor parte de
los hombres las combinaciones de. ía mecánica, los fe-
nóiiiéaó'sAdél galvanismo, de la' acústica y de lá óptica,
las propiedades del imán y de los fluidos eléctrico y mag-
;Hético,- y las sabias aplicaciones de la química?
: A Muy distantes estamos nosotros de poder hacer uso |
én nuestra escena de todos los recursos que ofrecen las i
ciencias físicas y matemáticas ,- y el autor de La Redoma
escantada ha tenido que lachar á cada paso con ía es-
casez de medios materiales. En las comedias de magia sos
mas atendibles los efectos de la maquinaria que las situa-
ciones puramente dramáticas, porque este género de es-
pectáculos se dirige mas á. los sentidos , que á la sensi-
bilidad ó al entendimiento. Pero no siendo esto practica-
ble de un modo absoluto en el actual estado de nuestros
teatros':, si seoor :H.->rtze'nbuseh lía tenido que suplir con
escenas cómicas js falta de artificios mecánicos, y para
tí&r idea del acierto coa que lo ha ejecutado, basta de-
cir qué ya se han popularizado los persohages de la co-
media, y que se han hecho casi proverbiales algunas de
sus sales cómicas. A

Él autor se ha aprovechado de algunas ideas de un
cuento de Mme. Beaumont, y de algunas situaciones de
una comedia de magia (feerie) de los señores Vander-

No te ofenda la franqueza ¡,. ...
de un cariño verdadero : ." '

lo que yo en mi esposo quiero
no és fausto , ni gentileza y " '. ,

ni títulos ', ni dinero :[ ,

quien merece mi afición, .
no es el señor sino el hombre
-que me hace de su alma don :

quiero en él su corazón, '

y allí no hay rostro ni hay nombre.
D. EttEiqnE. '-. -

Cesaron, ídolo mió,
mis amargas inquietudes i

ala suerte desafio , .
pues tengo eon tus virtudes .
sujeto su poderío.

Dicha en la ciencia busqué A

fea la gloria y los honores?
¡ay! ¡cuánto me equivoqué!
la hiél de los sinsabores
en copa de oro apuré ; -\ ;

que no es dichoso en la tierra*
;j

quien entre muros somonos r .. ...
montones de plata encierra ,- . ;..
ni quien vierte sangre a nos \u25a0 _,_
en los campos de la guerra, ; . .

ni quien á fuerza de dar

tormento al sabio discurso ,
logró poder señalar
á las estrellas el curso _ .

:,

que en el cielo han de llevar.

Amor es el bien mayor .,
que en esta oscura morada

le dio al hombre su hacedor,;,
que le formó de la nada
por un impulso de amor. .
pQ - (Continuara'

\u25a0 .¿i...
n /ti :: t. :*\u25a0;>. :^ - —r~

(1) San Agustín , ciudad de Dios, lib. 21 , cap. 6. ;.,:.. ¡ .
:

(2) Puede verse ea la historia del Emperador Carlos V por
S.andoval la curiosa relación que hace este prelada de la.ta-
formación judicial que mandó practicar á uno de sus oidores Ja
audiencia de Pamplona acerca de las brujas de Navarra , y de las
determinaciones tomadas con este motivo. /'.'A. -'-'5 '<

(3) Do PEaaAY.,-fiÍ6'ia Capacité des Ecclesiastiques, l.Ií.

NOTA. ) líos señores suscritores á la segunda edición de laprimera serie de éslaobra, fi836, i83*; y * ° „fnJj0 r seúembrede^^J.
las libreríqydonde se hayan suscrito , á recoger el.segundo cuaderno >o entrega que comprende losmesesde juíia > o "^5^

I

\u25a0

MADRID IMPfiENTA DE D, TOMAS JORDÁN.


